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Sucesos t e r e h a l e s  en las t i e r r a s  bajas  d e l  sureste: 
perspectiva desde Qdriguá 

Las t ierras bajas sudorientales de los  mayas, dminadas por l o s  centros  
de Copán y guiriguá durante e l  prfcdo clásico, constitulan una importante 
zona de intercambio econdoiico y polftico entre los mayas y los  pueblos de l a  
pe r i f e r i a  noroccidental de Centroamérica. La evidencia recuperada recien- 
temente en Quiriguá y que incluye una nueva estela (Pánunento 26, con fecha 
de serie inicial  9.2.18.0.0) indica que e s t e  centro, situado en e l  va l le  
i n fe r io r  del  Motagua, fue fundado durante e l  c lás ico temprano como una 
colonia de l a s  t ierras  bajas centrales, más probablehente ~ i k a 1 . l  Me w e c e  
que 10 mimo puede decirse de GopHn. M motivo primordial para l a  fundaci6n 
de colonias mayas c lás icas  en las  t ierras  bajas del sureste podrPa muy bien 
haber sido asegurarse importantes recursos locales como e l  cacao, as1 como 
controlar l a  ruta de jade del Motagua y l a s  conexiones comerciales hacia y 
desde Centroamérica. 

M i s  colegas y yo hemos informado en otros lugares acerca de los  resul- 
tados de nuestras investigaciones que muestran que guiriguá alcanzd 
económico y polf t i co  independiente durante el perlodo clásico tardlo. YdE 
e s t e  estudio me referiré al tema de los sucesos terminales en Quiriguá y a l a  
t e s i s  general de l a  transición clásica-postclásica en e l  sureste maya. Este 
trabajo representa únicamente una formulación tentativa de ideas concernien- 
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tes a e s t e  perlodo de tL%a~iciÓn ya que, aunque se ha completado e l  acopio de 
da tos  arqueológicos en Quiriguá, l a  evaluación y anál i s i s  de es tos  todavla se 
encuentran incompletos. Para l o s  objetivos de es te  estudio me ajustaré a las  
d i v i s i o n e s  cronológicas  generalmente aceptadas del área maya y definir@ el 
c l á s i c o  terminal  como e l  perlodo de  t r a n s i c i ó n  clásica-postclásica,  que 
corresponde aproximademente a 800-900 d.C. 

Como e s  común en muchos s i t i o s  de l a s  t i e r r a s  bajas mayas del  perla& 
c l á s i c o ,  l a s  evidencias  arqueológicas de ocupación terminal en Quiriguá son 
escasas .  La destrucción o perturbación posterior de t a l e s  restos arqueol& 
g i c o s  en Quiriguá, obedece a l a  combinacibn de dos factores: l a  acción de 
l a s  caudalosas aguas del  mtagua que parece haber reolovido l o s  testimonios de 
o c u p a c i ó n  que pudieran  haber permanecido asociados a l a s  plataformas 
e s t r u c t u r a l e s  domésticas; y e l  trabajo arqueológico previo qrte con similar 
e f i cac ia  eliminó l a  mayor parte de l o s  desechos terminales de l a s  platafónnas 
y e d i f i c i o s  elevados más conspicuos, cano en e l  complejo residencial de l a  
é l i t e  en el núcleo del  s i t i o ,  l a  acrópolis. 

Aun a s l ,  en nuestras investigaciones en Quiriguá encontrirmos vestigios de 
actividad terminal. Sin embargo, l a  colocación cronológica de esta  evidencia 
es ,  a menudo, menos que convincente. Algunos rananentes que se encuentran en 
e l  núcleo del  s i t i o  pueden vincularse a construcciones que datan a su vez del 
c l á s i co  terminal, por asociación con l a s  Últimas inscripciones c a l e n d á r ~ c a s . ~  
Otros indicios, especialmente aquellos que se encuentran en l a s  p e r i f e r i a s  
d e l  s i t i o ,  &lo pueden asignarse al clásico terminal o a perlodos posteriores 
por sus  vínculos con l o s  tradicionales marcadores de l o s  horizontes memPosna- 
ricanos, t a l e s  cano l a  cerámica plomiza, l o s  ar tefactos de m e c a l  y l a s  puntas 
de proyectiles. 

En e l  n ú c l e o  d e l  s i t i o .  l a  úl t ima fecha ca lendár i ca  que se conoce 
corresponde a l o s  primeros años del  clásico terminal (9.19.0.0.0, o 810 d.C.) 
y s e  encuentra en e l  friso de l a  estructura l ~ - l . ~  Este edif icio,  juntamente 
con e l  "palacio" de l a  estructura 1B-5 -ligeramente posterior y mucho mayor- 
e s t á n  asociados con e l  reino del  Último gobernante identificado de Quiriguá, 
"Cielo de Jade".5 Este individuo parece haber sido el Último miembro de l a  
c l á s i c a  d i n a s t l a  maya c i e l o ,  l a  cua l  probablemente descendla de, o estaba 
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a l i ada  a l a  gran dinastfa  Cielo de T ~ M . ~  Aunque se desconoce e l  destino de 
Cielo de Jade, parece dudoso que su heredero hay gobernado en Quiriguá. 

Poco después que Cielo de Jade parece haber subido al poder (alrededor de 
800 d.c .) ,  ocurren en Quiriguá una serie de cambios. En l a  nómina de arte- 
f a c t o s  aparecen cambios conspicws. Algunos de es tos  llegan a Quiriguá por 
medio de nuevos contactos. Se excavó deí talud de una extensa plataforma de l  
s i g l o  I X  d.C., construida entre  dos estructuras  del clásico tardfo de l  s iglo 
VI11 (18-3 y 1B-4) .7 En una modesta plataforma residencial de calicanto 
(es t ruc tura  2C-3), situada cerca de un kilómetro al nordeste de l a  acrópolis, 
e s t a b a  en te r r ado  un individuo con ar tefactos de cobre (pequefios discos que 
probablemente una vez decoraron una mortaja b e r a r i a )  .8 Se ha sugerido que 
l a  meta lurg ia  del cobre se estableció en Quiriguá durante l a  e ra  del clásico 
t a rd fo  o del postclásico temprano. Un descubrimiento anterior de campanas de 
cobre  c e r c a  de Quir iguá  incluía un espécimen que habla estallado al ser va- 
ciado, l o  cual indica que l a s  campanas se hicieron loca l~nen te .~  

Un cambio més drámatico ocurre durante e s t e  perlodo en e l  inventario de 
l a  cerámica de Quiriguá. La cer 'dca f ina l  loca l  dominante, e l  grupo Tifin, 
disminuye drást icamente en su frecuencia. Aparecen dos nuevos t ipos de ce- 
rámica fina. Uno, revestido de hematites rojo especular, e s  aparentemente de 
manufactura l o c a l ,  aunque su f i g u r a  y formas decorativas son t lp icas  del 
postclásico temprano. Un fragmento de vas i ja  de e s t e  tipo que se encontró en 
l a  s u p e r f i c i e  de l a  estructura LB-8 (Grupo Sur), tenla  como soportes e f ig i e s  
de anlmales hechas en moldes. El otro tipo nuevo de cer 'dca fina e s  de cal- 
c i t a  templada, con revestimiento anaranjado br i l lan te ,  seguramente importado 
y cuya af in idad  más estrecha e s  con l o s  t ipos de l  postclásico temprano de l a  
costa or ien ta l  de l a  p e n l n d a  de ~ucatán." 

Las excavaciones en e l  núcleo del s i t i o  proporcionan la m a ~ r l a  de l o s  
ejemplos de ac t iv idad  c l á s i c a  te rminal  que i lus t ran  o t ros  cambios durante 
e s t e  perlodo. En varios lugares se encontraron evidencias de construcciones 
incompletas, l a s  c u a l e s  a menudo involucraban ambiciosas expansiones de 
e d i f i c i o s  de l  c lásico tardfo que fueron suspendidas a mitad de sus renovacio- 
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nes. Por ejemplo, l a  amplia escalinata frontal de l a  estructura LA-3 se había 
quitado, presuoiblenente para reemplazarla con una nueva escalinata, al m f m  
tiempo que l a  plataforma casi se doblaba en tamaiío. Mientras que e l  terre 
plen para es ta  expansión sf se ~ 0 1 0 ~ 6  en su s i t io ,  n i  l a  nueva escalinata n i  
l a  fachada de l a  expansión se hablan iniciado.ll También en los  flancos & 
l a  acrópolis se dejaron incompletas ampliaciones similares. En otros casas, 
var ios  ed i f ic ios  situados a b r a  de l a  acrópolis parecen haber sido despoja- 
dos de sus fachadas de mmposterfa. La estructura LA-11, l a  única plata&= 
piramidal que se encuentra en pie en Quiriguá y que probablemerte era 
sepulcro del soberano daainante del clásico tardlo, Cauac Cielo, parece 
perdido su fachada de mampostería.12 Puede demostrarse, por lo  menos en 
caso, que estos robos ocurrieron varios años después del cese de l a  conatnr- 
ción. La escal inata  removida de l a  estructura LA-3 se desgastó durante m 
tiempo, depositando una capa de aluvión en su base en l a  plaza, antes de que 
l a  estela adyacente para e l  mnunento 4 fuera despojada de sus bloques de 
piedra arenisca (uno de estos bloques solamente fue desplazado varios metros 
y se encontró apoyado sobre esta capa de a l w i ~ n . ~ 3  

Inmediatamente al oeste de l a  estructura LA-11, l a s  excavaciones revela- 
ron e l  borde de una plataforma de una plaza empedrada que servla cam la 
margen o r i en t a l  de una profunda depresión o cuenca llena de agua. En vista 
de que l a  evidencia geomorfológica acuouiada por e l  Programa Periférico del 
proyecto sugiere que e l  r l o  Motagua corrla adyacente al costado occidental 
del  núcleo del s i t i o  en l a  época clásica,14 es  posible que esta cuenca fuera 
un embalse conectado al rfo. Como tal, pude haber servido de punto de desee  
batque o de atraque para e l  tráfico f lw ia l .  En l a  superficie de esta área 
de posible desembarque, se encontraron dos monolitos de piedra arenisca de 
considerables proporciones. A juzgar por su forma y tamaño, parece cano si 
estos monolitos hubieran estado destinados a se rv i r  de pedestales para 
grandes monumentos o c m  pequeñas estelas. Las circunstancias sugieren l a  
posibilidad de que, después de ser transportados desde su cantera por l a  vía 
f lw ia l ,  hayan sido descargados pero nunca trasladados a su lugar de destino. 
Se encontraron desparramadas por l a  plaza y alrededor de estos m l i t o s ,  
piezas de cerámica rotas pertenecientes al clásico terminal y a l  postclásico 
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temprano.15 
En e l  lado  e s t e  de la a c r ó p o l i s ,  una plataforma baja situada entre  l a s  

e s t r u c t u r a s  1B-1 y 1B-6 sostenla un edi f ic io  construido de bloques de adobe. 
Su función parece haber sido danéstica porque a l  derrmbarse (presuntamente 
du ran te  un temblor de t i e r r a ) ,  aplastó un conglomerado de jarros para e l  al- 
macenamiento de  v l v e r e s  y un pequeiIo infante. Los desechos no se limpiaron 
nunca y no se encontró evidencia de ocupación u l te r ior  en es ta  plataforma.16 

E s t o s  y o t r o s  fragmentos de evidencia, considerados conjuntamente, indi- 
can  un importante cambio ocurr ido en Quiriguá durante e l  c lásico terminal. 
Puede i n f e r i r s e  d e l  cese  de l a  e recc ión  de monumentos y de l  esculpido de 

i n s c r i p c i o n e s  j e rog l f  f i c a s ,  que e s t e  cambio afectó profundamente e l  orden 
p o l l t i c o  d i n á s t i c o  t radicional  en Quiriguá, as1 como en o t ros  s i t i o s  de l a s  
t i e r r a s  ba j a s .  Aun a s l ,  e l  o t r o  complejo r e s i d e n c i a l  de l a  é l i t e  en l a  
a c r ó p o l i s  cont inuó ocupado y l a s  a c t i v i d a d e s  de construición no cesaron. 
Pero e s t a s  actividades del c lásico terminal constituían una reorientación de 
a q u e l l a s  que eran  t l p i c a s  d e l  perlodo c lás ico  tardlo. A menudo, l o s  pro- 
yec tos  a n t e r i o r e s  de  construcción se abandonaron abruptamente. En e l  caao 
mencionado previamente, e l  transporte de dos monmentales bloques de p iedra  
a r e n i s c a  s e  detuvo aparentemente antes de l legar  a su destino f ina l .  Sub- 
secuentemente, l o s  ed i f ic ios  que estaban l e j o s  del centro y aun l a s  e s t e l a s  
s i r v i e r o n  de fuente de mamposterla ya preparada para su uso, pregumiblesente 
en l a s  cons t rucc iones  que se llevaban a cabo en la acrópolis. Estas con* 
t r u c c  iones  t a r d l a s  incluían l a  plataforma anteriormente mencionada que con- 
t e n l a  cerámica plomiza y una nueva y monumental escalinata alrededor del 
p a t i o  de l a  ac rópo l i s .  Aun cuando e s t e  último fue talvez e l  proyecto de 
cons t rucc ión  m6s grande que se  haya llevado a cabo en Quiriguá, en general 
l a s  a c t i v i d a d e s  de cons t rucc ión  se  redujeron y confinaron a l a  acrdpolis 
durante e s t e  perlodo terminal. 

Se ha postulado que e s t a  ac t iv idad  terminal fue dir igida por una nueva 
é i i t e  en Quiriguá que residla  en l a  a c r ó p l i s .  Estos nuevos gobernantes de 
Quiriguá se  interesaron obviamente en embellecer su propio complejo residen- 
c i a l ,  pero ignoraron totalmente l a s  prioridades ceremoniales y dinást icas  tan 
importantes para l a  v ie ja  é l i t e  clásica.  

Aunque parecen haber reemplazado a l a  tradicional dinast la  Cielo, l o s  
r e c i é n  l l egados  mantuvieron l o s  contactos comerciales de Quiriguá en var ias  
á r e a s ,  incluqendo Centroamérica y México (metalurgia), l a  costa de l  Paclfico 
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(cer'amica plomiza) y l a  costa or ienta l  de Ywatán (cer'amica tipo Agustino). 
Los nuevos gobernantes también t r a j e r o n  consigo una cultura materiaf que 
incluía un nuevo inventario de cerámica y puntas de pedernal. 

¿Quiénes eran  e s t o s  r e c i é n  llegados? Nuestras excavaciones no revelan 
evidencias  d i r e c t a s  en cuanto a s u  i d e n t i d a d .  S i n  embargo, v a r i o s  
inves t igadores  a n t e r i o r e s  descubrieron diversos indicios importantes en una 
época en que Quiriguá se  encontraba todavla  re la t ivamente  i n t a c t a .  ~f 

primero de  e s t o s  descubrimientos sugiere una afinidad con la región central 
de México: esto e s  l o  que informa Saville de una pequeíia piedra "Chac bl"  
de Quiriguá,17 que actualmente se  encuentra en e l  Musem of the Pnnerican 
Indian, Heye Foundation. La m i m a  institución posee un metate trlpode encon- 
t r ado  en Quir iguá ,  con una l a g a r t i j a  esculpida en l a  superficie inferior y 
cuya cabeza forma un pie. Este objeto, juntamente con un metate de Quíriguá 
esculpido en forma similar y que se encuentra en e l  Peabody Musem de Hamard 
Univers i ty ,  fueron asociados por Thompson con un tipo de metate de l a  costa 
del &lfo.18 

De acuerdo con l a  evidencia etnohistórica y arqueológica, varios estudio- 
s o s  han sugerido que l o s  mayas mexicanizados de l a  región de Acalán en l a  
c o s t a  d e l  Golfo desarrollaron y dominaron e l  comercio marltimorosteíío alre- 
dedor de l a  penlnsula de Yucatán durante l a  e ra  del p s t c l á s i c o , l 9  con l a  
fundación y colonización in ic ia les  de l o s  centros de comerc io  empezando hacia 
e l  c l á s i c o  terminal.20 Aunque l a  identidad étnica e s  sujeto de debate (se 
l e s  ha llamado mayas chon ta le s ,  mayas putíin y putím-itzá), parece no haber 
dudas que l o s  comerciantes marftlmos de Pcalán p s e l a n  una fusión de l a s  cul- 
t u r a s  maya y d e l  México Cen t ra l ,  representada  en su idioma, organización 
socio-polltica y r e l l g i ~ n . ~ ~  Tanto Thooipson como Ball proponen que l a  expan- 
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s ión  in i c i a l  de l o s  c b n t a l e s  inclug6 incursiones t i e r r a  adentro por l a s  v las  
f l u v i a l e s  para c o n t r o l a r  v a r i o s  centros anteriormente del  perlodo clásico,  
t a l e s  como Ceibal.22 Yo sugerirla que para poder controlar l a  ruta  comercial 
d e l  r l o  Motagua, a s 1  como l a  producción local de cacao, se estableció una 
colonia  s imi lar  durante e l  clásico terminal en Qüiriguá. Esto ser la  c o n s i s  
t en te  con l a  evidencia de l o s  eleinentos del  S x i c o  Central y yucatecos coste- 
íios que aparecen en Qui t iguá  durante e s t e  intervalo. Trrmbién se encuentra 
dentro de l a  misna l lnea  de sugerencias previas e l  que e l  r l o  Mtagua consti- 
tuyó una avenida para asentamiento6 mercantiles en l a  costa del. ~o i fo .23  E s  
interesante notar, en t re  paréntesis, que e l  primer nombre de lugar que se re- 
g i s t r ó  de l a  región de Quiriguá e s  ~ h a p d c o , ~ ~  una palabra de probable origen 
nahua y posiblemente e l  nombre asociado con l a  propuesta colonización clantal  
de Quiriguá. 

No obs tante  l o  a n t e r i o r ,  l a  evidencia arqueológica sugiere fuertemente 
que Quiriguá continuó siendo e l  principal centro comercial en e l  val le  infe- 
r i o r  d e l  Motagua durante e l  clásico terminal, aunque bajo e l  controi de una 
nueva é l i t e  dominante. Se propone en e l  presente trabajo que esto ocurrió 
ba jo  l a  égida de una nueva é l i t e ,  probablemente un grupo maya chontal que 
representaba  una orientación de comercio marltimo en expansión y que durante 
e l  c l á s i c o  terminal  usurpó l a  d i n a s t l a  e s t a b l e c i d a  por l o s  mayas de l a s  
t i e r r a s  ba jas .  Sin embargo, un tiempo antes del  f in del postclásico tempra- 
no, Quiriguá fue abandonada p>r sus nuevos gobernantes. Su aparente sucesor 
fue Nito, a unos ochenta kilómetros a l  nordeste en e l  r lo  Dulce, en donde una 
colonia  de comerciantes de Acalán fue reportada por Cortés.25 La ubicación 
de Nito, más próxima al Caribe, e ra  indudablemente ventajosa con el continuo 
crecimiento del comercio marltimo. 26 

L a  t e s i s  que sus ten ta  e s t e  t rabajo puede verse como un corolario a l a  
h i p ó t e s i s  que e l  surgimiento de redes de comercio marltiw, pasó por a l to  l o s  
centros de poder maya tradicionales, t a l e s  como l o s  de l a s  t i e r r a s  bajas cen- 

22 Thompson, Hi s to ry  and R e 1 1  ion. J. W. Wl, "A Coordinate Approach 
to Pbrthern Maya Prehistory, A.D. 700$2~b", American + t i q u i t  39 (1974): 
85-93. Véase también J. A .  Sabloff  y G. R. Willey The Col%apse of Maya 
C i v i l i z a t i o n  i n  the  Southern Lowlands: A ~onsidera t ion  of History and Pro- 
cess"  Southvestern Joumai of Anthropology 23 (1967): 311-36. 

f?3 J.  W.  Fox Quiche Conquest (Albuquer ue üniversity of New &xico, 
1978). véase también E .  Se ler  Gesanmelte &&dl en eur amerikanischen 
~ ~ r a c h -  und Alterthumskunde. 3 tomos (Berlin: 1 9 0 8 3 ) .  111: 575. , , 

24 En 1563; de artamento d e l  Estado de l o s  E.U.A., Hediation of the 
Honduran-Guatemalan %undar stion, 2 tomos (Washington, D.C. : U. S. Co- 
venmient Printing Office, 196%). 

Hernando Cortes: ñis Five Letter of Relation to the ror  Charles 
Y ,  F rancis  A. MacNutt, t r a d .  (Xew York: Cortes Society, 1 9 0 8  

26 Sharer, "Classic Maya Ei i te  Occupation". 
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t ra les , '?  y contribuyó grandemente al fe&- denominado, en forma conve- 
niente,  "colapso de l o s  mayas c lá~icos"  .28 Por l o  tanto, en un sentido más 
m p l i o ,  l o s  suceeos en quiriguá durante e l  clásico terminal reflejan caolbios 
profundos en e l  poder po l l t i co  y económico de los  mayas, que condujeron al 
surgimiento de l o  que actualmente de finioios cwo l a  raciedad postclásica. 

27 C. Jones, "Tikal as  a Trading Center: Why It Rose and Fell", docu- 
mento presentado al XLIII Gngrem Internacional de Americanistas, Vawower, 
1979. -. . -. 

28 Sabloff y Rathje, "Maya Merchant Class"; R. J. Sharer, "Did the Map 
Collapse? A New &rld Perspective on the Demtse of Harappan Civi l izat ion , 
documento resentado al American Institute of Indian Studies Seminar on Ha- P rappan Civi ization, Srinfgar, 1979. 




